La mujer en la Fe bahá’í
Historia de Táhirih

Voy a contaros brevemente la historia de una mujer que fue muy importante en los comienzos de la Fe bahá’í. Desde mediados del siglo XIX ha servido de inspiración a otras muchas mujeres que han levantado en alto la bandera de la igualdad y la unidad. A su memoria se han dedicado asociaciones de mujeres, proyectos de educación, edificios…

La llamaron Táhirih, que significa “La Pura”, pero su nombre era Fátimih Barragán. Nacida en Qazvin, ciudad del norte de Irán, en 1817, era hija de un poderoso e influyente clérigo, el Sr. Baraghání. Su familia era conocida en Persia por su gran influencia y uno de los tíos fue asesor del Shah de Persia. 
El Sr. Baraghání vio a su hija diferente de las otras niñas y decidió darle una educación más allá de la elemental, lo que era una novedad para las mujeres de entonces. Él mismo la instruyó en teología coránica y también quiso que se iniciara en literatura clásica persa y en el arte de la escritura. Destacó tanto en sus estudios que llegó a ser reconocida como “el punto de emulación”, que en la terminología esotérica chiíta representa el máximo nivel espiritual. Fue además una admirada poetisa. Fátimih era considerada una eminente maestra pero, como las mujeres no podían mostrarse ante los hombres, hablaba desde detrás de una cortina. Había llegado a un alto nivel de erudición y se le permitía enseñar, algo que no era normal ya que la educación estaba vetada a la mujer. 
Aunque su padre era de mente abierta, ella no se escapó de tener que acatar las normas a las que estaban obligadas las mujeres de la época; así que, cuando tenía 13 años, su padre la casó con un primo suyo, Mullá Muhammad, quien se convirtió más tarde en un reconocido juez. La pareja tuvo tres hijos. 

Táhirih era una gran lectora. A veces iba a leer a casa de un primo suyo y allí leía algunos libros sobre un movimiento religioso que buscaba al Prometido. Comenzó a mantener correspondencia con el maestro Siyyid Kazim. Éste, cautivado por su piedad y fervor, la llamó Qurrát'ul-Ayn: "Solaz de mis ojos". Su padre, su tío y su esposo se opusieron a esta correspondencia. El movimiento despertaba en ellos un profundo rechazo. Sin embargo, como Táhirih poseía una gran elocuencia, convenció a su familia para que le dejasen marchar de peregrinación a Karbilá y Najaf, en Irak. Ella deseaba desde lo más profundo de su corazón conocer a Siyyid Kazim y esperaba verle en su viaje. Su hermana la acompañó a visitar esas ciudades santas, pero al llegar encontraron que Siyyid Kazim había muerto diez días antes. Táhirih entabló un fuerte lazo de amistad con su viuda, quien le permitió ver algunas obras no publicadas de Siyyid Kazim.
Estando aún allí, conoció la nueva Fe del Báb y arriesgó su vida al levantarse para proclamarla, junto con algunos eminentes teólogos. El Báb la incluyó entre sus primeros 18 discípulos. Después de algunas quejas por parte del clero chiíta, el gobierno la trasladó a Bagdad. Entonces empezó a dar conferencias públicas para promover la enseñanza de la nueva religión, en las que retaba al clero chiíta y debatía con ellos. Entonces el Gobernador de Bagdad se planteó que, dado que Táhirih era persa, debía ser juzgada en Irán; así que las autoridades acompañaron a Táhirih y a otros babíes a la frontera persa.
En muchos lugares que visitó se reunía con las mujeres, les enseñaba la nueva Fe y les animaba a aprender a leer y escribir. 
En 1848, fue apresado el Báb en una fortaleza de las montañas de Azerbaiyán. Entonces muchos discípulos suyos se reunieron en Badasht para tratar de liberarlo. Bahá’u’lláh dispuso que Táhirih asistiera a esa conferencia de los líderes babíes. En una de las reuniones ella se quitó el velo delante de todos, provocando en algunos un gran escándalo. Ese atrevimiento fue una señal de que la sharia islámica quedaba derogada para ser sustituida por la ley babí. En dicha conferencia fue donde Bahá’u’lláh le dio el título de Táhirih.
Después de la conferencia, Táhirih fue detenida por unos funcionarios y retenida en la casa del jefe de policía de Teherán. A pesar de haber tenido grandes aliados y una oleada de seguidores, también había hecho muchos enemigos, en particular entre el clero. Mientras estuvo presa, siguió ganándose el respeto de las mujeres de todo Teherán, que acudían a verla y escucharla. 
En agosto de 1852, dos jóvenes babíes, angustiados por el martirio del Báb y por la encarnizada persecución que sufrían sus seguidores,  intentaron asesinar al Shah de Persia. Las autoridades tuvieron la excusa perfecta para perseguir a los bábíes y acosarlos con todo tipo de torturas y muertes horribles. Táhirih no se libró. Cuando llegó el día en que iban a matarla, se lavó, oró, se puso un precioso vestido blanco y se perfumó. La llevaron a un jardín donde fue estrangulada con el mismo pañuelo de seda que ella había reservado para la ocasión. El cuerpo de esta inmortal heroína  fue enterrado en un pozo, que acto seguido fue rellenado de tierra y piedras, tal como ella misma había pedido. Tenía 35 años. Antes de morir dijo: “Podéis matarme tan pronto como queráis, pero no podréis detener la emancipación de la mujer”.
‘Abdu’l-Bahá, hijo de Bahá’u’lláh y centro de su Alianza, dice de ella: “Era una mujer casta y santa, señal y prenda de belleza sin par, una tea ardiente por el amor de Dios, una lámpara de Sus bendiciones, así fue Jináb-i-Táhirih”. Cuando era todavía una niña, su padre escogió un profesor para ella y estudió diversas ramas del conocimiento y las artes, alcanzando notable destreza en lo relacionado con la literatura. Era tal el grado de su erudición y logros que su padre a menudo expresaba su pesar diciendo: “¡Ojalá hubiera sido un varón! Pues habría dado renombre a mi familia y me habría sucedido”.
Poema de Táhirih
Ven. Téjeme suavemente en Tu telar dorado,
con suaves rayos de luz alborada.
Trae hilos de oro y plata,
y rayos de luna tejidos con el manto de la noche,
para ligar las desgarradas y rotas hebras
que mi corazón tejió otrora, con dedos sangrantes, 
sobre el bastidor del sufrimiento,
entre la urdimbre y la trama del amor.

Aun cuando con bellas y doradas palabras 
escritas en las páginas de mi corazón
loe Tus almibarados labios y tu fragante pelo,
no obstante, todo mi arte jamás podrá desgarrar
los cegadores velos de la expresión.

Aun cuando entone, con maravilloso canto, 
las alabanzas de ese amante Amigo,
estas páginas no llevarán ningún verso mío. 
En ellas sólo podrás ver, si tan sólo miras,
la huella de Su evanescente Pluma. 

Igualdad de derechos
La Fe bahá’í es la primera religión que proclama la igualdad de derechos, privilegios y responsabilidades para hombres y mujeres. 

Bahá’u’lláh, la Manifestación de Dios para esta época, según creemos los bahá’ís, dice: ¡Oh, hijos de los hombres! ¿No sabéis acaso por qué os hemos creado a todos del mismo polvo? Para que ninguno se enaltezca a sí mismo por encima de otro. En todo momento, ponderad en vuestro corazón cómo habéis sido creados. Puesto que os hemos creado a todos de una misma sustancia, os incumbe ser como una sola alma, caminar con los mismos pies, comer con la misma boca y habitar en la misma tierra, para que mediante vuestros hechos y acciones se manifiesten, desde vuestro más íntimo ser, los signos de la unicidad y la esencia del desprendimiento. Este es mi consejo para que obtengáis el fruto de la santidad del árbol de maravillosa gloria. 
Su hijo ‘Abdu’l-Bahá, escribió a una mujer: Sabe, oh sierva, que a los ojos de Bahá las mujeres se consideran igual que los hombres, y Dios ha creado a toda la humanidad a su propia imagen y semejanza. Esto significa que los hombres y las mujeres revelan igualmente sus nombres y atributos, y desde un punto de vista espiritual no hay diferencias entre ellos. 
Bahá’u’lláh elimina las diferencias entre hombres mujeres y propone la educación universal y obligatoria para ambos sexos. Este principio de igualdad no es un ideal sentimental; en él se fundamenta la construcción de un orden social que abarcará al mundo entero. La igualdad para los bahá’ís es una norma espiritual y moral, esencial para la unión de los pueblos. Hombres y mujeres poseen talentos, habilidades y cualidades necesarias para el adecuado desarrollo económico, social, cultural y espiritual del mundo. Pero se necesitan las cualidades de ambos, si no, no sería posible.

“El mundo de la humanidad posee dos alas, el varón y la mujer. Mientras estas dos alas no sean iguales en fuerza, el pájaro no volará. Hasta que la mujer no alcance el mismo grado de desarrollo que el hombre, hasta que ella no tenga acceso a los mismos campos de actividad, los extraordinarios alcances de la humanidad no podrán ser obtenidos, ni la humanidad podrá alzar su vuelo hasta los más altos logros.” 
“Mientras se le impida a la mujer alcanzar sus más grandes posibilidades, los hombres estarán imposibilitados para alcanzar la grandeza que podría ser suya.”
“La falta de logros y perfeccionamiento de las mujeres se debe a su necesidad insatisfecha de educarse y de tener oportunidades. Si se le hubiese concedido esta igualdad, indudablemente sería equivalente al hombre en habilidad y capacidad. La felicidad del género humano será una realidad cuando el hombre y la mujer se coordinen y avancen igualmente, ya que cada uno es el ayudante y complemento del otro.” (‘Abdu’l-Bahá)
Los bahá’ís, hombres y mujeres, queremos que la sociedad permita a las mujeres participar en todos los asuntos y que los valores femeninos estén presentes en todos los ámbitos de la vida, tanto en lo personal como en lo colectivo, en lo cultural como en lo material, ético y espiritual.
 “En esta Revelación de Bahá’u’lláh, la mujer marcha al unísono con el hombre. En ningún momento se la dejará atrás. Sus derechos son iguales en grado a los del hombre. Entrarán en todas las ramas administrativas de la política. Alcanzarán en todo tal adelanto, que llegarán a ser consideradas como la más alta posición en el mundo de la humanidad y tomarán parte en todos los asuntos. ¡Tened la seguridad de ello! No os fijéis en las condiciones presentes; en un futuro no lejano el mundo de las mujeres será todo refulgente y todo glorioso. ¡Porque Su Santidad Bahá’u’lláh así lo ha deseado! Cuando se realicen elecciones, el sufragio será un derecho innegable de la mujer y la entrada de la mujer en todos los departamentos humanos llegará en forma irrefutable e incontrovertible. Ningún alma puede retardarlo ni impedirlo.” (‘Abdu’l-Bahá)
La comunidad internacional bahá’í trabaja, en estrecha colaboración con las Naciones Unidas, por mejorar la condición de la mujer a través del mundo. Además de la constante contribución de las comunidades bahá’ís durante más de un siglo a la erradicación de la discriminación basada en el sexo, la Comunidad Internacional Bahá’í coopera directamente con la Comisión de las Naciones Unidas sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer, y con la División de las Naciones Unidas para la promoción de la Igualdad del Hombre y la Mujer. La activa y sustancial aportación bahá’í en estos y otros temas, dentro del contexto internacional, se evidencia asimismo en la vida diaria de sus comunidades locales y nacionales.
En la Fe bahá’í no hay ritos ni sacerdotes y la mujer es un miembro más. No hay diferencias. Pueden formar parte del Orden Administrativo, elegir y ser elegidas para formar parte de las Asambleas locales o nacionales y pueden realizar los mismos servicios que un hombre. No hay un lugar designado para los hombres y otro para las mujeres, participamos juntos en las fiestas y reuniones. Sólo hay una restricción para las mujeres y es que no pueden ser elegidas miembros de la Casa Universal de Justicia. Seguramente hay una sabiduría en ello y se comprenderá con el tiempo. Personalmente no me parece trascendente, ya que nunca antes la mujer había sido tan valorada como lo es actualmente en los escritos bahá’ís.
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